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La conquista de los últimos te-
rritorios peninsulares que se
resistían al dominio de Roma
exigió un notable esfuerzo mi-

litar. Los escritores clásicos
dan cuenta de la magnitud del
conflicto y el considerable nú-
mero de tropas invertido para
someter a cántabros y astures,
cuya derrota, Augusto, primer
emperador romano, dio por
consumada en el año 19 antes
de Cristo. 

Sin embargo, esto no supu-
so, ni mucho menos, el fin de
la presencia del ejército en los
territorios recién incorpora-
dos al Imperio. Además de las
tres legiones estacionadas en
su periferia se distribuyeron
destacamentos menores so-
bre el terreno para reprimir
cualquier intento de insu-
rrección, garantizar el pago de
tributos y organizar la explo-
tación de las minas de oro. Es-
tas tropas ocuparon algunas
veces poblados indígenas
mientras en otras se fundaron
recintos en lugares diferentes
y protegidos con fortificacio-

El castro de San Isidro: un fuerte
romano sobre el río Navia
Este castro posee, 
tal vez, la muralla
antigua mejor
preservada en Asturias,
pues conserva 
íntegro su perímetro

El castro de San Isidro con el pueblo de Bousoño (San Martín de Oscos) al fondo.  FOTOS: Á. VILLA VALDÉS

Muralla y foso principal en su tramo oriental tomados desde la capilla de San Isidro.

Ángel Villa Valdés
Arqueólogo y Miembro 
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nes desconocidas en los cas-
tros donde la población local
había residido durante siglos.

El conocido como castro de
San Isidro y el vecino recinto
de Pico da Mina, en las proxi-
midades de Bousoño (San Mar-
tín de Oscos) son un excelen-
te ejemplo. Distantes apenas
200 metros, se disponen so-
bre un paisaje agreste, a cotas
en torno a los 700 m de alti-
tud, en un espacio alejado de
los recursos que los habitan-
tes de un poblado tradicional
hubiesen necesitado para so-
brevivir pero en una posición
que facilitaba un rápido acce-
so a la marina y tierras altas
interiores o las principales ex-
plotaciones mineras de la co-
marca.

La noticia más antigua acer-
ca de San isidro la ofrece el
diccionario geográfico de Mar-
tínez Marina, elaborado hacia
1800, donde se describen, jun-
to con la muralla y fosos, "unas
piedras derechas y puntiagu-
das que  con dificultad se po-
día atravesar de a pie, cuanto
más de a caballo". Lo que el
cronista describía era un tipo
de defensas inédito en Astu-
rias que fue dado a conocer

por P. Harbison en 1971 por
comunicación de Emilio Mar-
cos Vallaure, exdirector del
Museo de Bellas Artes de As-
turias y  gran conocedor de las
tierras del Navia. San Isidro,
junto con el de Pico da Mina,
un recinto menor pero igual-
mente protegido por muralla,
fosos y piedras hincadas, fue-
ron objeto de excavación ar-
queológica entre 1986 y 1988
por Elías Carrocera. 

El castro de San Isidro po-
see, tal vez, la muralla antigua
mejor preservada en Asturias
pues conserva íntegro su pe-
rímetro. Delimita un recinto
de traza trapezoidal con tra-
mos en los que se conserva el
adarve o paseo de ronda. Al
pie de la muralla discurren va-
rios fosos entre los cuales, cla-
vadas sobre sus escarpes, se
disponen las líneas de piedras
hincadas. 

Conocidas en otras regiones
como "caballos de Frisia", este
tipo de defensa solía extender
en el perímetro llano de los
poblados para dificultar el ac-
ceso de infantes y caballería a
las murallas. Sin embargo, en
nuestro caso se instalan sobre
los parapetos levantados en-
tre fosos como adaptación sin-
gular de procedimientos de
fortificación característicos
del ejército romano.

Los datos arqueológicos in-
dican que San Isidro sirvió de
asiento a tropas romanas du-
rante el último cuarto del si-
glo I después de Cristo como
parte de la tutela militar que
se ejerció sobre los territorios
del Navia hasta finales de esa
centuria. 

Junto con el Pico da Mina,
que habría sido ocupado al-
gunas décadas antes, la se-
cuencia de ocupación coinci-
de con la advertida en otros
importantes poblados indíge-
nas como el castro de Chao Sa-
martín, en Grandas de Salime,
donde la influencia militar fue
muy importante.

Líneas defensivas de grandes losas de pizarra hincadas entre los fosos que rodean el recinto.

Vista parcial de uno de los edificios excavados en el interior del recinto.

Los lectores interesados pueden encontrar más información y descargar publicaciones relacio-
nadas con estos yacimientos en las páginas: 
https://museoarqueologicodeasturias.academia.edu/AngelVillaValdes y también en:
www.castrosdeasturias.es

San Isidro sirvió de
asiento a las tropas

romanas en el último
cuarto del siglo I
después de Cristo
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Éxito de público en la VIII Exposición
de Camelias Villa de Luarca
Celebrada en el Colegio Padre Galo, tuvo lugar el último fin de semana de febrero en Luarca y contó
con más de 60 expositores nacionales y venidos de Portugal llenando de color el centro    PÁGS. 16 Y 17

El castro de San Isidro,
visita imprescindible
en San Martín de Oscos

El Rugby Navia Club, abierto a
niños y mayores que quieran
iniciarse en este deporte

Este castro, situado sobre el río Navia,
posee una de las murallas romanas
mejor conservadas de Asturias PÁG. 10

El fundador, Juan José González ‘Yanyo’, hace
un repaso de la historia de este deporte en el
Occidente desde sus inicios hasta ahora  PÁG. 20

Público asistente a la Feria de las Camelias. FOTO: ROCÍO G. SUÁREZ

Muralla y foso principal del castro.


